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Los dias pasaban y el visitador nada podía avanzar en 

el proceso; se habia cateado y registrado escrupulosamente 
la casa del Cristo, en que Don Baltasar ~e Salmeron habia 

dicho que se reunían los conjurados, y aquella casa se ha-

bia encontrado desierta. ' 
El visitador se resolvió á consulta. el negocio con el vi

rey, y aprovechó un momento en que el marqués paTecia 

estar mas desocupado para hablarle. 
-Hállome-dijo el visitador-en un lance tan dificil, 

que he creido necesario consultar á V. E. para bi¡.scar en 

su pru¡lencia un consejo. 
-¿Qué acontece á su señoría?-preguntó el virey. 

-Tengo en cárcel segura á Don Leonel de Salazar y á 

la dama que dice llamarse Doña Catalina de Arrnijo, de
nunciados por Salmeron como los principales en la conspi

racion de los criollos. 
-Lo sabia yo, y creo que con esto ya su señoría puede 

decir que lo sabe todo ....... . 
-Esto es precisamente lo que me desespera. Hace ya 

varios dias que están presos, se han practicado varias dili
gencias, y sin embargo, preciso será confesarlo á V. E., ni 
de sus declaraciones, ni de ninguna de las diligencias, por 
mas que mi mayor empeño he puesto én ello, brota ni la 

mas pequeña claridad, ni el menor ind.icio, ni nada que guiar

nos pueda en este laberinto, en el qiie no tenemos mas que 

las denuncias de Salmeron. 
-Quizá mas adelante ..... . 
-Lo juzgo imposible; se ha hecho un registro escrupu-

loso en todas las casas indicadas por Salmeron, y nada. 
U na de dos cosas suceden: ó la denuncia es falsa y calum

niosa, lo cual no creo, ó los culpables han tenido aviso y 
tiempo para ocultar todos los indicios de su delito, y para 
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ponerse de acuerdo en sus declaraciones, caso de que pu
diera haberse descubierto algo por la justicia. 

-Eso me parece mas probable. ¿Pero cómo podían sa
ber lo que aquí se trataba? 

-Eso•me parece lo mas fácil. Recuerde V. E. á Benja
mín, el ayuda de cámara de S. E. 

-Y cómo no! Valiente tuno, que me ha saqueado en 
cuatro dias el palacio, como pudierrt haberlo hecho una 

partida de los bravos marinos del príncipe de Nassau en 
ocho. 

-P11es como debe suponer V. E., no es ese su úaico de
lito, sino que ejercía además aquí el papel de espía de los 

conjurados, y esto se confirma con los dichos de Don B al
tasar de Salmeron. 

......-Efectivamente; pero ahora ¿qué remedio? Lo que pa
só, pasó, y debo, en honor dé la verdad, confesar á s11 se
ñoría que siento lo ocurrido, porque ese perillán me hace 
gracia. 

-No se le puede negar que es hombre de ingenio ...... 
-Y ,nucho. 

- · Pero ahora vamos á lo que quería consultar con V. E. 
-Y es verdad; dígame su señoría. 

-Don Leonel y esa dama sigueu en prision, pero esto 

no puede prolongarse ?!\Í por mas tiempo; si inocentes son, 
yo no debo mantenerlds injustamente presos, y si culpables, 

como nada se lés pur,de probar, están en el miimo caso que 
si no lo fueran. Ahara en lo que quisiera saber la opinion 
de V. E., es en si seria peligroso para la pública tranquili

dad el escarcelamiento de Don Leonel y de la señora. 
-Hum!-· dijo el virey-la cosa es grave. 

-Grave es en efecto, porque de un lado tenemos nues-
tra obligacion con S. M_. de 1~ guarda de estos sus reinos, y 
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de la otra nuestro juramento de administrar recta y cum

plida justicia. 
-Podria tomarse un término medio. 
-¿Cuán ..... . 
-Que su señoría dispusiese que la dama se pusiera en 

libertad luego, por respeto á su sexo y su debilidad, y en 
cuanto á Don Leonel, que quedara en guarda hasta practi

car algunas mas averiguaciones. 
-Paréceme tanto mas prudente la resolucion de V. E., 

cuanto que en la dama he reconocido un fondo de franque
za y de verdad tan claro, que nunca se niega á contes
tar á lo que se le pregunta como el Don Leonel, ni hay en 
sus respuestas contradiciones ni reticencias. 

-Alégrame entonces de haber dejado satisfecho á S. E. 
-Y tanto, que ahora mismo voy á hablar con la da111a ·y 

á ponerla en libertad, y con el permiso de V. E. me retiro: 
-Puede hacerlo su señoría. 
El visitador se dirigió á la prision de Doña Catalina. 
A pesar de los miramientos con que el visitador habia dis

puesto que se la tratara, la madre de Catalína estaba en 

una situacion bien triste. 
Como nadie de su casa habia procurado buscarla, la vie

ja Doña Cátalina vestia aún el mismo traje de gala con que 
habia salído de la casa de Don Pedr¡¡, pero como en la pri
sion no tenia ni cama ni sillas, sin'ii• un miserable petate, 
aqulla ropa ef!taba sucia, ajada y rota en algunas partes. Do
ña Catalina estaba pálida y casi enferma. 

Rabia contestado la verdad en sus declar.aciones, porque 
en efecto, ella nada sabia de la conspiracion ni de los planes 
de Don Leonel de Salazar ni 'del Padre Alfonso. 

Cuando el visitador penetró, Doña Catalina estaba sen

tada en el suelo. 
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-Dios os guarde, señora-dijo el visitador. 
-Lo propio deseo á su señoría-contestó. 
- Vengo á deciros que puesto que nada hay contra vos 

ni nada puede averiguarse, libre sois para poder ir adon
de mejor os parezca. 

-Tardía en verdad es vuestra justicia-contestó Doña 
Catalina con una amarga sonrisa. 

-No es en verdad por mi culpa, que mi mayor deseo ha 
sido no· causaros molestia de ninguna clase. 

-Y á fe mia que su señoria lo ha conseguido; me habeis 
arrancado de mi casa, tenido en prision, registrado mi cuer
po por ver si tenia una mancha roja en la espalda, tomádo
me muchas declaraciones, y el dia que mejor os di6 gana, 
me decís con gran donaire: «libre sois, y podeis retiraros.» 
¿No piensa su señoría, lo que diria S. M. al saber cómo se ad
ministra justicia en su reino y cómo se trata á damas tan 
principales como yo? 

-Señora-contestó algo amostazado el visitndor-si asi 
agradeceis el empeño que por vos tomo, siento no haberlo 
sabido desde antes; pero os aconsejo como mas prudente 
que en vez de procuraros nuevos disgustos con la justicia, 
salgais aprovechando nuestro favor. 

-Valiente favor! y valiente consejo! Sin embargo, le to
mo, que inútil seri11, !1J demas: ¿dió su señoria órden para 

~ . 
que no se me detuVrera en la saJ1da? 

-Podeis hacer l'l prueba cuando gusteis. 
-Entonces ahora mismo, que no me siento aqui nada 

co.riteuta. 

Y Doña Catalina, tomando el manto mismo que para ve
nir le habia servido, se ·envolvió en él, y salió sin despedir
se del visitad ar. 

-Gente ingrata é indomable son estos criollos-dijo él 
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siguiéndola;-no merecen lo que se hace por ellos; pero si 
no fuera porque es necesaria la prudencia, yo les enseñaria 

cómo deben manejarse. 
Cuando llegó á la puerta de la cárcel, ya Doña Catali

na habia salido, y cerno ésta ignoraba lo acontecido en su 
casa con su hija, se dirigió para la calle de Ixtapalapa. 
· Don Pedro por una casualidad la vió venir, y comprendió 

por su traje que acaba de salir de la prision y que no sa
bia la fuga de Catalina; creyó que esto era para él un acon
tecimümto feliz y se dirigió á su encnentró. 

La vieja le vió venir y le reconoció al punto; estaba in~ 
dÍgnada por la escena que había comenzado á presenciar 
la noche del matrÍmonio de Don Pedro; pero como no pudo 
ver el desenlace de aquella escena, y conocía el carácter 
poco escrupuloso de su hija y la libertad de sus costum
bres, se le figuró que Don Pedro y Catalina se habían ar
reglado, y mas teniendo por intermedio á Don Alonso. Es
ta solucion le parecía á la vieja la mas oportuna y la mas 

conveniente. 
Don Pedro se acercó á ella triste, y ella le recitíó con 

la fisonomia mas francr. y mas alegre. 
-¡Cuánto gusto tengo-dijole Don Pedro-de volver 

á veros! 
' -Como que á milagro puede tenerse, que asi anda en 

esta tierra la justicia de S. M. ~-
-Paréceme, señora, que en efecto se. os ha tratado como . ,, 

no merece1s. 
-¡Oh! ¿qué me decis de mi hija? 
Aquella pregunta asi, tan indiferente, aquel aire de me· 

nosprecio, para un acontecimiento como era el de la prí
sion, para una dama de entidad, comenzaron á chocar ó. Don 
Pedro, qu1l aunque no era hombre de gran talento, estaba 
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acostumbrado al trato de las señoras mas principales de la 
ciudad. 

-¿Quereis pasar ó. mi casa, y hablaremos?-dijo Mejía 
sin contestar directamente á la pregunta de Doña Catalina. 

-Supongo que mi hija estaró. allí. 
-Por ahora no. 
-¿Cómo es eso? 
-Os suplico que entreis, porque muchas cosas ten ero que 

d . " eé1ros. . 
-Vaya pues. 
Y Don Pedro la condujo hasta una de las salas de la casa. 
-Tomad asiento, señora, que aqui podemos hablar. 
-Decid, ·que os escucho con atencíon. 
-¿Recordais cuanto pasó la noche desgraciada de mi en-

lace con vuéstra hija? 
-8'., hasta el momento en que la justicia vino por mi. 
- Brnn; pues apenas hab[ais salido, vuestra hija se levan-

tó y salió tambíen sin decirme una palabra, se fué para su 
casa; seguila para satisfacerla y pedirle perdon de lo acae
cido,_ en lo que yo no tenia la culpa, y me arrojó de su pre
sencia. 

, -¡Qué tont~ra!-exclamó Doña Catalina, pensando qui
za en las ventaJas que podia haber sacado de Don Pedro 
en aquellas circunsw·. 'ia!. 

' -Sali desesperado, pensab11 en la muerte, en la locura, 
yo no sabia lo que · or mi pasaba; Don Alonso de Rivera 
se compadeció de m[ y volvió á la casa; pero vuestra hija 
había desaparecido, saliendo, segun dijo un portero, con un 
hombre embozádo. 

. Cuaudo Don Pedro esperaba que el asombro, el dolór la 
indignacion, se pintaran en el rostro de aquella mujer al 'es
cuchar la noticia de la desaparicion de su hija, y'que sollo-



318 MA.RTIN GAR.,\.TUZA, 

zos y lágrimas fueran la expresion de sus sentimientos, con 
el mayor espanto la miró permanecer tranquila, mover la 

cabeza, y hasta con cierta especie de sonrisa decir única

mente: 
-Y es capaz de todo eso; así es ella. 
Como una niebla que disipa el viento y deja ver puro el 

sol y claro el paisaje que ocultaba, así se corrió á los ojo~ 
de Mejía el velo que le había cegado; aquellas palabras hi
cieron brotar en su cerebro un mundo de ideas, que antes 

le hubieran parecido absurdos y quimeras. 
Comprendió qué clase de hija seria aquella de la que una 

madre se expresaba así; comprendió cuáles serian las cos

tumbres y los antecedentes d~ una familia en la que así se 

recibía la noticia de un hecho tan escandaloso. 
Don Pedro no tuvo ni qué.decir: aquel descubrimiento 

helaba su sangre, y sin em~argo, sintió que su amor Y su_s 
deseos se encendían mas, porque la mujer que p.abia crer

do lejos de si, la sentía acercarse repentinamente hasta el 

alcance de su mano. 
-Supongo-dijo· Doña C~talina-que perdona:Nis esta 

falta de mi hija: es tan jóven, Ie falta la experiencia, y lue

go que sin mí no sabría ni qué hacer. 

-En efecto-contestó Mejía. 

-¿Y sabeis adónde está? (;' 
-Lo ignoro completamente. ~ 

-Yo la encontraré, y creo que no t~ndreis dificultad en 

recibirla. 
Don Pedro estaba asombrado de aquel cinismo. 
-Señora, ·podeis buscarla y decirla que siempre seré pa

ra ella el mismo, si ella es la misma para mi. 
-Pues de encontrarla te.ngo; entretanto, viviré como 

antes, en la casa de enfrente. 
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-Y contad para todo conmigo. 

-Gracias; os aseguro que pronto encontraré á mi hija. 

La vieja se despidió y salió satisfecha de la conferencia 
aunque disgustada de la conducta de Catalina. , ' 

Don Pedro quedó sin explicarse lo que sentia, si era el 
amor á la que él conocía por Estela, ó era el desprecio há

cia aquella familia; si era la tristeza de haberla perdido, 6 
la de volver á encontrarla ya sin el velo misterioso que la · 
rodeaba. 

Pensaba en esto cuando oyó detrás de sí un ligero ruido 
y volvíóse. á ver quién era. 

La negra habia entrado y se coloGaba en un sitial; M~
jía contempló un momento aquel rostro estúpido, y luego 
exclamó con cierto aíre de resignacíon: 

-Sea esta mujer Luisa ó no lo sea, no me conviene ya 
aclarar este misterio; lo que ayer era para mí una des!ITa-
cia, quizá sea hoy una fortuil!I: ya veremos. 
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• 
De e6mo á un hueso f i, un ,ombrtro paode un hombre 

deberle la vhla f la Ubertad, 

IL siguiente dia del incendio de 1; « casa ~olora~a » Mar-

t. t mó uno de tantos disfraces, y determmó sahr á la ca-
m o D N J 

lle en busca de noticias del Padre Salazar y de ona u_:i-
na porque no creía que ésta hubiera perecido: como Dona 
E;peranza se habia salvado y todos la creían muerta, así 
podía haber acontecido con Doña Juana. 

Además, Martín tenia otra r:non para buscar { la señora 
Carbajal, y era que Doña Esperanza estaba verd~deramen
te laca, queriendo salir en busca de su madre y sm encon• 

trar consuelo en nada. 
Martín tenia buen corazon, y el estado de Doña Espera~

za le afectaba profundamente; asl" 3 que apenas fué de d1a . 

1 tomó su sombrero y se encrminó á la calle de las c aro, 
11 

Canoas. · t 
La « casa colorada" presentaba un espectáculo bien tns. e; 

ruinas humeantes y ennegrecidas, algunas paredes en pié, 
con ventanas cerradas que por casualidad habia respeta?º 
el fuego; muebles rotos, baúles, cajones y hasta ropa; y lu:
go multitud de gentes que rascaban y que apartaban los e • 
combros buscando algo que aprovechar, algo que llevarse. 

-
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Garatuza penetró entre aquBlla multitud, buscando á su 
vez algun vestigio, procw-ando alguna noticia, .pero nada; ni 
quien se hubiera tomado el trabajo de informarse de la suer
te de los moradores de la casa. 

Un hombre estaba inclinado examinando los restos de un 
volúmen en folio que babia sobre un monton de tierra; Ga
ratuza estaba cerca de él, y quiso probar fortuna por si aca
so él sabia algo, y le habló. 

El hombre volvió el rostro, y pÓÓo faltó á Garatuza para, 
gritar: era Don Baltasar de Salmeron. 

Si Martín era astuto, Don Baltasar no le iba en zaga, y 
• uno y otro se conocieron y procuraron mutuamente engañar-

se, y lo consiguieron. 
Martin preguntó caudorosamente y Salmeron le contestó. 

con ingenuidad: nada sabia. 
-No me ha conocido-pensó Martin. 
-No me ha conocido-pensó Salmeron. 
Martin procuró escmrirse por un lado para escapar, mien

tras que Salmero11 procuró ocultarse para observarle, man
dando luego pedir auxilio para aprehenderle. 

Pero en aquel dia la suerte estaba contra Martín, y muy 
á mano se encontró Salmeron á los alguaciles, que antes 'de 
caminar dos calles echaron la garra á Garatuza, que en me
dio de los corchetes y con un 1 ~ge semiclerical hizo su en
trada solemne á la cárcel. 

Don Baltasar ocw-rió inmed,atamente á pedir una audien
cia al virey; esperó mas de dos horas en la antesala, pero 
al fin consiguió ser recibido. 

-Señor Excmo.-dijo haciendo ;una profunda reveren
cia-ven¿o á participaros una noticia que no deja de tener 
importauui.i. 

-¿Qué ocurre? • 21 
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-Con el oportuno auxilio de cuatro alguaciles, he logrado 

poner en segura prision al hombre que gana11do la confianza 

de S. E., descubrió los secretos de palacio :í. los enemigos 

de S.M. y logró interceptar las denuncias que hice á S. E. 

-Buena presa, buena presa: ¿y en dónde está el perillan? 

-En la cárcel, Excmo. señor, á las órdenes de V. E. 

-Magnifico; est11 noche misma iré á examinarle yo per-

sonalmente, porque es una pieza el tal Benjamin que ya ..... 
-¿Quiere V. E. que dé alguna órden en la cárcel? 
-Sí, tomad:-el vire y escribió.-Esta es la 6rden para 

que esta noche á las ocho me traigan aquí á ese manla. 

-¿La entregaré al alc:üde? 
-Sí, y mañana tendreis cuidado de venír á verme. 

Don Baltas,ir hizo una gran reverencia y se retiró á lle

var la órden del marqués. 
Poco antes de las ocho el vire y y el visitador estaban reu

nidos en una estancia de 111. habitacion particular de S. E.: 

aquella est:lncia tenia dos puertas, una que conducia al inte

rior de las habitaciones, y la otra á las ante .. alas del Palacio. 

S. E. y el señor visitador estaban sentados en dos sitia

les, y tenían delante una gran mesa sobre la que ardian 

dos bujías de cera, colocadas en dos magníficos candeleros 

de plata. 
_-¿Cree S. S. que no po~ºá sacarse nada del tal Beuja-

min?-decia el virey. º 

-Dificúltolo mucho-con&st6 el visitador, que trazas 

tiene de muy listo y entendido. 

-¿Ni con amenazas? 
-Es el peor camino que pudiera escogerse, qu1> bien creo 

que si algQ se consigue, será por la dulzura; y diré mas á 
S. E., que si ese hombre se docilitara, ninguno como él po

dria hacer grandes revelaciones. 

• 
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-Probaremos. 

-Pruebe la dulzura S. E., que si no produce el efecto 
que espero, tiempo quedará para el rigor. 

-Creo que llega nuestro hombre, porque oigo ruido en 
la· antesala, y acaban de sonar las ocho. 

En efecto, anunciaron "á, S. E. que el alcaide de la cárcel 
con una ronda, traia al hombre que S. E. habia pedido. 

-Decid al alcaide que pase. 

El alcaide se presentó haciendo grotescas reverencias. 

-¿ Viene ese hombre amarrado?-preguntó el vire y. 
-Sí, Excmo. señor. 

-Le haréis quitar las ligaduras. 
-Sí, Excmo. señor. 

-Luego hareis que entre solo, pero cuidando de registrar 
qu~ no traiga arma oculta. 

-Sí, Excmo. señor. 
-Despachad. 

Aquí el alcaide hizo otras mil reverencias y salió: pocos 

momentos des pues entró Martin con un aire contrito, yUe

v:mdo en la mano un ancho sombrero de ¡¡>alma. Parecia el 

ser mas humilde y mas inofensivo de la tierra. Al entrar 
volvió á cerrar la puerta dEf la antesala. 

-iHola!-dijo el virey;-:-mira qué humildad y qué cara 
de santo pones: acércate. ~r· 

Martin obedeció, y qurdó separado del virey y del visi
tador por la mesa sobre l,1 cual ardian las dos bujías. 

-¿Conque tú-continuó S. E.-te has burlado de mí, has 

robado en p11lacio, y has vendido los secretos del gobierno 
á los enemigos de S. }l.? 

-Señor ... .' .. -dijo Garatuza. 

-Bien mereces un ejemplar castigo y que te mancle 
ahorcar en medio de hi. Plaza Mayor. 
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Garatuza inclinó la cabeza; pero sus ojos centellan tes exa

minaban toda la habitacion. 
-Solo un modo ha.y para que te libres del patíbulo que 

te espera: ¿quieres escapar de la borca? 
-Con mucho gusto, Excmo. señor. 

-Pues confiesa. 

-¿Qué he de confesar? 
·-Ante todo, ¿cómo has hecho para escapar hasta hoy de 

la justicia? 
-Señor ...... 

-Confiesa. 
_y si le muestro á V. k el cómo, ¿no tendré funestos 

resultados? 

-No. 
-¿De veras, Excmo. señor? 

-Vamos, te empeño mi palabra. 
-Pues v~ á ver V. E., y lo hago todo con su permiso. 

Garatuza entonces se caló sin ceremoniit el sombrero, 

apagó violentamente fas dos bujías que da.bl,n _luz ~ la 

pieza, y echó á c~er por la puerta que conducia al mtc

rior de las habitaciones, cerrándola por dentro. 
Tan rápidos y tan inesperados habían sido nquellos acon

teciJnientos que S. E. y el visitador quedaron por algunos 
' sat 

instantes estupefactos. . 
El virey fué el primero que oc1•rrió á tocar la campam-

lla para llamar; pero su mano tropezó. con los candeleros Y 

no pudo encontrar Jo que buscaba: gntó entonces, pero ~n 

la antesala creian que rog,tñaba á :Martín, y nadie acudió. 

Entonces el virny y el visitador determinaron levantarse Y 

llamar á los alguaciles. 
Feto 111· oscuridad de la cámara era tan densa, que va

rias veces uno y otro. se encontraron sin dar con la puerta; 
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el virey reia con todas sus ganas, y el visitador echaba es

puma de la cólera. 

Los algunciles y los crindos y todos entraron en perse

oucion de Garatuza; pero cada puerta era nn nuevo obstá,. 

culo, porque Martln habia cuidado de irlas cerrando todas. 

Garatuza llegó por el interior de Palacio hasta una esca

lerilla que conducía á la azotea; estaba cerrada, pero la lla

ve esfaba allí, y Mltrtin logró abrirla, y sinti6 el aire de la 

noche y se encontró en los termdos. 

Comenzó á correr por allí buscando el lugar en que los 

techos estuvieran á menos altura de la calle para dejarse 

caer. U na tapia con una puertecilla débil se interpuso en 

su marcha; Martín no llevaba ni puñal, ni daga, ni otra cosa 

con que forzar la cerradu.ra; buscó á tientas, y ayudándose 

algo con la escasa claridad de las estrellas, &U fortuna le de

paró un hueso. No era exactamente lo que necesitaba, pero 

ya era mucho para su situacion._ 

Martín rompió la puerta con el hueso, y logró pasar; ya 

era tiempo, porque á lo lejos miró en las azoteas cl. brillo 
de los farolitos de los alguaciles. 

Rabia llegado Martín hasta Ún lugar de donde no le era 

posible pasar; allí, como un precipicio, estaba la calle que 
fornHtba la espalda del P·,Jacio. 

Midió con los ojos JaÍíUistancia que le separaba del piso 
de la calle, y se decidí, . 

Martín habia andado bastante entre la gente perdida, pa

ra no saber lo l¡ue se hace en CT\SO semejante, con objeto 
de procurar una caida suave disminuyendo la velocidad. 

. Sin conocer las causas fisicas, sabia preparar los efectos. 

El muro por aquel lado estaba enteramente plano; no 

babia cornisa, ni ventana, ni moldura que interrumpiera 

hasta el cimiento su tersa superficie. 

.. 
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Martin se colocó en el bordo, tomó entre sus dos piés la 

copa de su sombrero, quedando el ala tendida bajo sus 

puntas, se suspendió con la mano izquierda mientras que 

con la derecha sujetaba como un puñal el hueso que babia, 

encontrado en la azotea, y le apoyó fuertemente contra la 

pared. 
Entonces se desprendió. 
Como era natural, el sombrero hacia 111 efecto de un pa

racaídas, y el rozamiento del hueso contra el muro dismi

nuia un tanto la velocidad de la caida, y le servfa al mis

mo tiempo para conservar la posicion vertical y aprovechar

se del auxilio que le prestaba el aire oprimido p0r el som

brero. 
Era seguro que ni Garatu2ia, ni los truhanes que le habían 

ensefütdo aquellas cosas, sabían el por qué; pero era un mé

iodo que siempre les habirt dado buenos resultados, y esto 

era bastante; y merced á estas precauciones, Martín llegó 

á tierra con felicidad. ·-
El sacudimiento de la caida lo desconcertó por un mo-

mento; pero á pocd se repuso, tomó su sombrero, se lo pu

so y echó á correr. 
Desgraciadamente la alarma habia cundido á la calle, y 

los farolillos de los alguaciles y da, las rondas comenzaban á 
lucir.en las calles vecinás á Palam, . 

Martiu tomó sin intencion la p(mera salida que se le 

presentó; pero á pocos pasos un hombre se destacó de nna 

puerta, y tendiéndole una lanza, le gritó con voz estentórea: 

-Alto y téngase á la justicia. 
Era un alabardero; Martín comprendió que cualquiera va

cilacion podía perderle, y determinó jugar el todo por el to

do; se qnit6 rápidamente el sombrero con la má"no izquierda, 

y sirviéndose de él como de una adarga, apartó el arma que 
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le amenazaba, y con el hueso que aun n.} babia soltado dió 

co~ la ~iest:ra tal golpe al alabardero en la cabeza, q~e le 
JeJÓ privado de sentido. 

Saltó sobre el cuerpo d~ aquel infeliz y siguió corriendo. 

Los alguaciles venían ya muy cm'ca;y Martin, fatigado 

ya, percibía cada vez mas cerca el i-nido· de sns pasos. 

~staba ya ex:inime cuando volvió' una esquina y oyó el 

rmdo de un chorro de agua que caia. de una de esas fuentes 

que babia ,incrustadas en las paredes, de las que aun se 

conservan alglllias, y que forman una especie de grutas en 
las calles. · 

Una idea súbita alumbró á Martín, y tan rápida como 
ella fué la ejecucion. 

Arrojó hácia adelante el sombrero con todas sus fuerzas 
' luego el hueso, y se metió dentro de la fuente. 

La noche estaba oscura y los perseguidores no pudieron 

ver á Martín que se ocultaba, pero oyeron á lo lejos el rui
do del hu_eso que iba rebotando sobre las piedras. 

-Ahi va-dijo uno. 

Y todos siguieron corriendo. Martin, temblando de frio 

los sintió pasar Á su lado y ·se sumergió mas; cuando ya n~ 

. habia ninguno, sacó la cabeza y escuchó. 
Rabian encontrado su sombrero.· 

-Es seguro que po áquí pasó-decia uno-que aquí ha 
d

. .P 
eJado el sombrero. 

lf 
-Entonces debemos buscarle por aquí-contestaba otro. 

-Por aquí no-replicó el que habitt hablado primero·-
. ' 

s1 esta prenda se quedó aquí, el dueño debe ir adelante· el 
' 

sombrero debe habérsele caido en la carrera, y no babia <le 

adelantarse; que lo que se tira en una fuga queda siempre 
atrás y no adelante. · 

. -Razon teneis de sobra; soy un tonto. 

; 
1 
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Martín los víó alejarse rápidamente, y salió escurriendo 

:igua de su escondite. 
Procuró tomar entonces una direccion opuesta á la de la 

ronda, sacudiéndose para secarse, y Jando rodeos por las 

,calles, de manera que si por desgracia seguian el rastro del 

8gUa, no diesen con él. · 
Cuando estuvo segq:ro de que ya no se desprendían go

tas tan gruesas y tan abundantes de sus ropas, se dirigió á 

su casa, y llegó en los momentos en que menos le espera-

ba la pobre muda. · 
Martin se desnudó-con tanta tranquilidad como si nada le 

hubiera pasado, y á poco rato tlormía como si no le andu

viesen buscando las _rondas por toda la ciudad. 

' 

,fü. 

1, 

• 

XIII. 

De lo qnc nartlo, Don (li:sar y Teodoro aeorda.ron respeitrt de Boila 
Esperanza, y de lo que baltla pasado A Do6a Catalina, 

f A.S pesquisas fueron inútiles para encont.rar á Garatuza; 

el virey se contentó con prevenir á la justicia que procura

se su aprehension, y Martin para no tener un mal encuen
tro, determinó permanecer oculto en su casa. 

Doña Esperanza habia quedado sola sobre la tierra y 

compren.lio por fin su situacion y la muerte de Doña J ua

na, á pesar del cuidado que por ocult:trla tuvo Martin. 

Si Leonel no hubiera estado preso, quizá Esperanza no 

hubiera sentido t:tn absoluto sn aislamiento; pero no sabia 

mas de él sino que con tinuaba en desgracia, y esto aumen
taba lo profundo de su 6na . 

. e 
Mrirtin se rcsolvi6 u ,a noche á salir para ir en busca de 

lf 
Teodoro; era el único de sus amigos en quien .tenia pleua 

confianza, y el único capaz de darle sus consejos y valerle 
en algo. 

Teodoro recibió á Garatuza con el mismo cariño de siem

pre, y éste le cont6 los últimos acon,l;ecimientos de su vida. 
Teodoro le escuch6 hasta el iln. 

-¿Y qué pensais hacer ahora?-le preguntó. 

1 
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